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modelos clásicos que se conocían? ¿ No llamaba Dante á 
Virgilio su maestro, su guía y su s�ñor, 

Tu magistro, tu duca, tu signore ? 

Finalmente, ¿ no se hallan en grado eminente en la Bi• 
blia los ya enunciados caracteres esenciales del clasi­
cismo? .... 

De todo lo dicho se desprende que tomado el clasic_is-
, mo como fenómeno histórico, y lii;nitado, por consiguiente, 

á las épocas clásicas de las literaturas, y, más estrictamen­
te, á las literaturas latina y griega en su período clásico, 
no puede, á la verdad, confundirse con la belleza ; pero sí 
puede decirse que son sinónimos, considerado el clasicismo 
en su espíritu de libertad y de indefinido y variado perfec­
cionamiento en la concepción y ejecución del ideal dentro 
del orden eterno y trascendental de la belleza y el arte. En 
este segundo sentido, y sólo en él, creo que es clásico todo 
lo bello de las épocas preclásicas y postclásicas de las lite­
r9:turas modernas europeas, y aun de las antiguas que n!) 
pueden lla_i_narse estrictamente clásica, ni en que es fácil dis­
. tinguir, no sólo idiomática sino también estrictamente con• 
sideradás, las tres épocas preclásica, clásica y postclásica, 
en que históricamente pueden dividirse las literaturas he-
lénica y ro!Dana J las de la moderna Europa. . , , 

.Con esta explicacion, que viene á robustecer las ideas 
del prólogo de Cantos de mi Juventud, creo, señor Carras­
quilla, que no estará disconforme el cultfsimo crítico de la 
citada obrita, y que quizá consentiría en firmarlas, ó, al 
menos, acaso vea que entre las composiciones bellas del mo• 
dernismo y las que llamamos clásicas no existe un abismo 
de tanta anchura, que su inteligencia no alc¡mce á salvarlo. 

Ojalá sea así, porque para mí sería una satisfacción in• 
mensa que mis opiniones concordasen con las de crítico de 

�si cultura. 
Desde luego es para mí sumamente honroso opinar 

�orno él que los dos modernismos, el teológico y el litera• 

/' 

UN LIBRO DE ORO 

rio, tienen _idéntica raíz en el espíritu hum¡mo, y que e_l
padre Rub10 es un verdadero poeta, con la única leve dife. 
rencia de que para el crítico de la REVISTA DEL CoLEGIO 
MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DE.L ROSARIO el poeta agustino 
no e� de esta ni de la otra escuela, y_ yo opino que e� pre-· 
dommantemente clásico. 

Tal es mi humilde opinión. 
Sea cualquiera la de usted, p�ra mí siempre muy res­

petable, señor Carrasquilla, me permito esperar de su bon­
da.d que, venciendo su cristiana modestia, se. dignará pu­
blicar est� c.arta en la Revista de su dirección, por lo que 
le quedara siempre muy agradecido 

Su afectísimo seguro serviqor, amigo y capellán que 
besa su mano, 

P. M .. VELEZ

Agustiniano

UN LIBRO DE ORO C
1
) 

. La Academia Colombiana, correspondienCe de la Real 
Española, en la primera, gloriosa época de su existencia 
p�blic_ó el primer ·volumen de su Anuario (1874), bajo I;
d1recc1ón, si no estamos mal informados de don MiO'uel 
A . 

' � 
nton_10 Caro. Aquel tomo se agotó en las librerías, y mu•

chos eJemplares debieron de perecer en. manos de sus po­
seed?res, porque hoy, son contadísimas las personas que 
los hen�n. Una de ellas nos ha prestado el suyo, y lo he-

. mos abierto con vener.ación y leído con deleite. Entonces 
la lista de los académicos era la siguiente: 

INDIVIDUOS DEl NÚMERO 

José Caícedo Rojas, Director 
Miguel Antonio Caro 
José Manuel Marroquín 

Rufino José Cuervo 
Santiago Pérez 
Venancio G. Malirique 

(1) Anuario-de.la-Academia soloníbiana..,..Tomo II-1910�191 � •. 
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Felipe Zapata 
José Joaquín Ortiz 

Rafael Pombo, Secretario 
Sergio Arboleda 

INDIVIDUOS CORRESPONDIENTES 

Enrique Alvarez 
Ezequiel Uricoechea 
Rafael Celedón 

César C. Guzmán 
César Conto 
Manuel Uribe Angel 

¡ Qué nombres 1 ¡ Cuántas glori9s legítimas é impere­
cederas I Aquella fue la edad de oro de la literatura co­
lombiana. 

En aquel libro, ya amarillecido por el tiempo, hemos 
leído el trabajo sobre El Quijote, y el discurso sobre La 
aliter{l,cidn, del señor Caro; unos Estudios filoldgicos y el 

_ ensayo sobre Una nueva traduccidn de Virgilio, del señor 
Cuervo ; el Elogio de Vergara y Vergara, pronun�iado 
por el señor Marroquín; y de don José Joaquín Ortiz, el 
artículo sobre Bolívar, orador militar; de don Pedro Fer­
nández Madria un ·opúsculo sobre instruccidn pública ; de 
don José Caicedo Rojas una conversación sobre el doble 
aniversario del 6 de Agosto, y la biografía de Vargas Te­
jada. Por fin un trozo de la versión castellana del Tasso, 
debida á la pluma "de don Enrique Alvarez. 

Renacida la Academia, después de largos años de si­
lencio, al calor del centenario de la patria, ha publicado 
ahora el segundo volumen del Anuario. En lo material, el 
libro es superior al precedente por la elegante forma e_n 4.0 

/ mayor, el rico papel, lo hermoso de los tipos, la nitidez de 
la impresión hecha en los Talleres Salesianos bajo la inte­
ligente dirección del señor don Emiliano Isaza. Por lo to­
can te al contenido, si no lleva al pie de sus escritos firmas 
ya toca�as de inmortalidad, como las tiene el primer tomo, 
contiene verdaderas joyas literarias que honran á la na­
ción y son timbre de la Academia que las ha producido. 
Allí dos discursos del director, doctor Carrasquilla, macizo 

y elocuente el de contestación al doctor Zerda, familiar y 

ÚLTIMA TENTACIÓN 

ameno el de respuesta al señor Holguín ; y las líneas �ue
escribió, más con el corazón que con el cerebro, al monrel 
señor Caro. Léense tres piezas magistrales de don Marco 
Fidel Suárez en elogio de Núñez, Caro y Cuervo, y un eru­
ditísimo estudio sobre El castellano en mi tierra. En Suá­
rez no se sabe qué admirar más, si e� pensamiento, la erudi­
ción ó el estilo. Lo mejor es el consorcio perfecto de aquellos 
tres elementos. Se encuentran varios discursos del señor 
Gómez Restrepo, que posee, por raro dón del cielo, las

cualidades del orador las del escritor y las del poeta. Don 
' . 

Diego Rafael de Guzmán tiene allí su docto y elegante m• 
forme sobre los trabajos de la corporación. Y al lado de 
aquellos académicos antiguos, los discursos de los nuevos 
socios: el sabio doctor Liborio Zerda, el poeta Carlos Ar­
turo Torres, el publicista y orador Hernando Holguín Y.. 
Caro, el diplomático y escritor Carlos Calderón. No faltan 
notables producciones de los correspondientes : Guillermo 
Valencia Teodosio Goenaga, Obdulio Palacio, Luis Eduar-

' . 
do Villegas.
· Y para cerrar el volumen, una poesía reciente de Ra-
fael Pombo, en que se siente todavía la garra del Ieón_-

La Academia Colombian,a merece plácemes y la litera­
tura colombiana también. El segundo tomo del Anuario es,

como lo calificamos en el epígrafe, un libro de oro. . 
x.�

ULTIMA TENTACION 

Ya Satán en Jesús vengado había 
Su caída, mostrándolo sangrimto, 
Y al verlo así, con infernal content<? 
Ante la sombra de su Dios, reía. 

Quiso más: recordarle la falsía 
Del hombre, que lo deja en el tormento, 
El olvido del Padre, y su lamento 

· A que sólo el silencio respondía.




